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POR

D O N  A N T O N I O  F L O R E S -

S e  está repartiendo y a  en  M adrid  y  
enviándose á proA-incias, e l tom o tercero 
de esta o b ra , que es e l prim ero del h o y .  

Véase e l anuncio  en su  lu g a r correspon­

diente.

LA TERDADERÁ MEDICINA SIN MEDICO.

E l Ci'jebre Mr. .Audin Roiibiere, ha publicado u a  
gran volumen Iwfo el titu lo  de L a  m edU  ina  s in  m é ­
d ico , el cual e n  obsequio do los lectores del Momtoii, 
y por lu grande utilidad que puede resultarles, v a ­
m os ii re Ju cir u m uy breves p g in a s .

E ste  compendio contendrá to sas m uy buenas pues 
descansa en lu verdadera cieucia y  en  los rem edios 
probados pura los .uocidentes, males y pequeñas enfer­
m edades, que lus gen tes que viven pri'vcnidas, pue­
den aplicarse por sí inisoias, cuyos conocim ienlos 
presentaienios en uu  sucinto resúm en.

Con frecuencia las m edicinas producen en  n os­
o tros m ales porque los m édicos no  siem pre m iran las 
cosas con el aplo inoy conciencia necesarias. Lospro- 
g resos de la niediciña son pocos; desde Hipócrates, 
no  se ha dado un  paso, por ejem plo, en  e l a rte  de  cu­
ra r los m ales de m uelas y dientes, suplicio m uchas 
veces iululerable, y  que sin  em bargo, no escita ia 
corafasiou porque, dicen, esos males no son m orta ­
les, em pero que m uchas veces han producido aneu­
rism as y  causado la m uerte.

D o lo r  d e  m u e la s  y  d ie n te s .

Si se  padece de  ias m uelas y  d ien tes, se  envia á 
buscar un Uenlisia que no cu ra  nada y que destruye 
m ucho. Ln d ien te  6  una m uela arrancados, es la rui­
na du o tros m uchos; le dan á  uno creosota, opiatas, 
aguurilicnte, pim iealu, tabaco, todas m aterias ardien­
te s  que irritan  el mal y d e  pasajero que era, lo con­
v ierten  en crónico.

E l único rem edio eficaz de los dolores de dientes 
y  m uelas, es e l m antener en  la boca, no alcohol, sino 
agua pura. Al mismo tiem po se  echa en  la mano 
agua de  colonia ó  aguardiente, y  se  frota fuertemente 
e l esterior do  la quijada y  por debajo de  Lis orejas, 
en  e l sitio adonde van ú p a rar los nerviosde los dien­
tes. P o r este senuillo procedim iento se  a trae  á la piel 
la  inflamación interior y cesa e l dolor.

Los d ientes y las m uelas, se  echan á  perder por 
imprudvnoias. P .irtiendo nueces, alm endras, avclla- 
u as, piñones y  aun e i azúcar, se  descascarilta el es­
m alte  y  se insinúa cn ellos la  caries. E l uso de la pi­
pa de fuinar y  Ue los cigarros, no  es bueno para os 
dientes, si bien algunas veces evita e l m al, los con­
serva y  m antiene.

S a n g re  p o r  l a s  n a r i c e s .

Por Dios no sigan nueslros lecloree para contener 
la sangre por tas narices la horrible eslraiajem a de 
algunas viejas, que consiste en  poner en  la espalda 
del que sufre la hemorragia, una llave ó cualquiera 
o tro  cuerpo frío: esto proeodim icnto liene peligro.

Se cu n iienela  sangre que se  arroja por las n a ri­
ces, levantando sobre la cabeza e l brazo derecho, si 
la sangre  sa lep u r el agujero del m ismo k d o d e  la  na­
r iz , y el bi’azo izquierdo, si la sangre  se desprende

por el de  e s te  lado. Se contiene tam bién rodeando 
el puño y  brazos de la persona que  se halla en  este 
estado de un lienzo em papado cn  vinagre.

M a l d e  o jo s .

Aliviase la inflamación de los ojos, frotándolos 
suavem ente cou lienzo empapado en  agua fresca, que 
es preciso renovar sin  cesar. El agua de  liante, y  de 
rosas, son escelentes porque fortifican. E l zum o de la 
vid, si se tiene cuidado de recogerlo con liem po en 
la época de la poda, es también un precioso remedio. 
Se aconseja lam bicn á los de v ista  débil como forli- 
licante lociones de vino blanco añejo, teniendo cerra­
dos los A rpados. E ste  m ism o vino bebido irrita  los 
ojos débiles.

I n s e c to s  e n  lo s  o id o a .

Cualquier ¡nseclillo que cn ire  en los oidos cuando 
uno tiene lu imprudencia de dorm irse en el suelo en 
ei cam po, corre el peligro de no poder sa lir fácilmen­
te del conduelo esln .cho donde se ha m etido. Si se 
deja allí, puede cmisav grandes estragos sobre el ce­
rebro y  producir horrorosos dolores. E s preciso apre­
surarse  a  echar en e l oido asi ocupado a gunas gotas 
de  aceite que mala ó asfixia al insecto, principalm en­
te  si esto aceite es de  azucenas o de  a lm endras dul­
ces. E ntonces se le saca con un Unipia-oidos. Tam­
bién se  cslrae  el aceite ó cualquiera o tro  liquidm y 
alguna vez el insecto mismo ó h is  po rqueriasquonan  
entrado alli, poniendo e l orificio de  una jeringuilla á 
la entrada de  la oreja y  tirando del pistón. Lo mas 
seguro es tener la precaución de no  dorm irse eu  el 
suelo en  e l campo.

S a ra a .

La sarna  se  pega, lo que es m uy desagradable, 
apretando lu mano de un  sarnoso y tocando lodo lo 
que ha tocado. Se ha descubierto que e s e l  producto 
de la falla de  a se o , y  un insecto q ue  no  se  vé  á la 
simple v ista, pero cuya forma asquerosa ba sido 
fielmente reproducida e n  los grabados por m edio del 
Qiiscroscopio. De todos los rem edios, el mas seguro 
para quitar la sarna, es hacer cocer m anteca fresca 
con la segunda corteza del bonetero, m adera muy 
conocida en  todas partes, sino p o r su nom bre, al m e­
aos por su fruto que viene por cualro lineas juntas 
y dispuestas de m anera que vulgarm ente se  llama gor­
ro  c u a d ra d o . S e d a n  friegas con esle  ungüento cn 
todas las coyunturas delante  del fuego, y  en  pocos 
d ias e l pacioale queda libra.

Q u e m a d u ra s .

Un buen rem edio, conocido ya en  tiem po de 
Luís XIV en Francia , e s e l  que se  atribuyo su descu­
brim iento á  un paslelcro  de Paris, el cual, habiéndo­
se  quemado casualuieule e l brazo en  ei ho rno , puso 
sobre la llaga ardiente lo prim ero que le vino á m a­
no, que fué una gelatina de grosella. E l dolor calmó 
inm í^iatam ente, y e n  pocos dias desaparecieron las 
huellas Uel terrible m al. Pongase, pues, una com pre­
sa gelatina de  grosella sobre la quemadura cubier­
ta  con UQ poco ue algodón en  ram a sostenido por 
UD lienzo, cuyo rem edio es seguro y sus venlajas 
esperim enladas todos los dias.*

A h o g a d o .

Cuando se  saca del agua á  un  a h c ^ d o ,  es preci­
so acostarle  sobre e l lado derecho delante de  un  buen 
fuego, cuidando de que tenga la cabeza m as levanta­
da que e l resto del cuerpo. 1.a costum bre que  hay de 
ponerles boca abajo, es e l m edio de darles m as pron­
lo  la m uerte. Se les debe dar fricciones en c l estóm a­
go  con un paño einpajiadoen aguardiente, ilespues se 
¡es envuelve e n  m antas calleóles; se les inyecta airo 
vital por la boca y  las narices, y algunas veces con 
un ligero vomitivo se  les obliga á arrojar e l agua del

estóm ago. Los tíos del campo acostum bran á hacer 
fumigaciones de  tabaco por las vías inferiores, y esto 
produce buen efecto. I>a m ayor jiarte de  los abogados 
perecen por falta de cuidados jwrqiie los que k s  ha­
cen se cansan pronto de esjierar. E s necesario saber 
que con ciertos asfixiados p o r sumersión e s  preciso 
ocho ó  diez horas de constan tes .y  continuos trabajos 
sin descanso.

C u e r p o s  e s t r a ñ o s  e n  lo s  o jo s .

Se sacan los cuerjios e straños ele los ojos, sepa­
rando los fiárpaJos para descubrir el objeto in trodu­
cido m etiendo en e l ojo o la punta de  un  lienzo fino 
arro llado, ó un papelilo enrollado de igual m anera, 
ó ia  cabeza de  nn alfiler limpio y bien pulim entado.
Si el cuerpo estrafio  es una limadura ó  polvillo de 
h ierro , se  e e strae  presentándole un pedazo de ¡man 
ó un acero im antado. Después de a estraccion, es 
preciso lavar ligeram ente e l  ojo con un poco de agua 
fresca en  la cual se pueden echar unas go tilas de 
agua de colonia.

L a  in d ig e s t ió n .

I.a indigestión es u aa  enferm edad vergonzosa 
cuando es producida [>or la g loloneria. pasión que re - • 
baja al hom bre al nivel de un perfo. Algunas veces 
es ocasionada por alimentos que no sufre e l estóm ago. 
Frecuentem ente se  la cura por el vómito provocado, 
m edio cstrem o que causa en e l estóm ago convulsio­
nes, que le (leju resentido y  que puede tener conse­
cuencias.

Si la indigestión uo es muy violenta se la calm a 
sin vom itar, bebiendo á sorbilós dos ó tre s  vasos de  
ig u a  azucarada, y  observando un poco d e  dieta ó 
abslinencia durante algún tiem po. Si las jiesadeccs 
del estóm ago y  los males de  cabeza van acom pañados 
de  levantam iento de aquel y  exige su liberta< , se be­
ben de cinco cn  cinco m inutos sorbitos de  agua tibia, 
por m edio de la  cual se facilitan y aceleran los vómi­
tos. Después que se  ve uno libre de ellos. Se bebe 
agua azucarada y s e  observa dicta. Las lavativas en 
seniej.antes casos son peligrosas. Los propensos á  in ­
digestión deben cenar poco.

G o lp e s  e n  l a e  p ie r n a s .

Los golpe® e n  las piernas, los pies magullados, 
son accidentes m as graves que los que atacan á las 
partes superiores del cuerpo, porque las piernas, sos­
teniendo al hom bre, sufren una fatiga continua, y la 
fatiga acrecienta toda irritación. Es, pues, indisjien- 
sable m eterse en  cama y jierm anecer en  ella hasta la 
curación, ú al m enos hasta que cese el padecim iento.

Además de  las lociones con agua salada, se  a li­
vian las heridas e n  las júernas si son benignas con 
una aplicación repetida m uchas veces de  una cata­
plasm a d e  acederas. Si allí acude hum cr, se  com bate 
con cataplasm as de harina de linaza ó  miga de pan 
con huevo. E stas  cataplasm as m uchas veces renova­
das son escelentes en los casos de inflamación, y m u­
chas veces han prevenido ó  detenido ¡agangrena.

T o r c e d u r a s  d e  lo s  p ie s .

Inm ediatam ente que se  sufre una torcedura, es 
preciso detenerse  com pletam ente para ev ita r e l m o­
vim iento. Se evita la hinchazón m etiendo e l pié en  
agua fresca y envolviéndole inm ediatam ente con una  
com presa cmp.ipada en  aguardiente alcanforado ó  ec  
agua de colonia; lo demás lo  hace el descanso.

Si la' torcedura tiene lugar cu  el cam po, e s  preci­
so d irig irse  á casa peiiosam enle, y  se  co rre  riesgo de 
trae r el pie hinchado y tal vez inflamado. infla­
m ación se  calma cou cataplasm as de harina de linaza 
ó m ig a d e p a n .  En la curación de  lodos lo sm a le sd e  
las piernas y  de tos pies, es preciso abstenerse estric ta­
m ente de vino y  de  toda bebida espirituosa: del 
aguardiente debe uno abstenerse siempre.
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C a llo s  e n  l o s  p i e s .

Si se  consigue liacer caer loscaHos y b e rru g a s  de 
Jas manos lavándose frecuentem ente con agua salada, 
no  e s tá n  fácil ev itar los callos de  los pies. La mavor 
pa rte  de los que los tienen, los deben á la esírecfiez 
de su  calzado. Las m ujeres tienen la  ridicula n re ten  - 
sion lie ten e rlo s  pies pequeñitos. Véndense para la 
curación de los callos m uchos ungüentos ó infinidad 
de drogas que no curan  nada.

Hay, sin em bargo, un remedio m uy sencillo que 
siem pre dá buenos resultados, si se tiene cuidado 
durante  la cura de  calzar el pie de una m anera hol­
gada y que no sufra, y es aplicar todas las m añanas y 

• todas las noches sobre e l callo, despues de  haberlo 
bmpiado y lavado eon un poco de saliva, una oblea 
empapada cn vinagre puro.

F i c a d a i r a s  d e  l a s  a b e j a s .

Cuando uno se siente picado por una abeja ó una 
avispa, si tiene la suficiente serenidad para noconm or 
verse y d e ja r al insecto tiempo de re tira r  sn aguijou 
la picadura no e s  nada y el dolor se calm a con una 
fricción del dedo mojado « m  un poco de saliva; em ­
pero si "SO arroja a ia abeja vivam ente, y deja el 
aguijón den tro  de  la piel, es preciso sacarle con un 
alfiler y en st^u id a  lavar ia herida oon agua salada ó 
vinagre, y mejor que todo con álcali volátil puro. Al­
gunas vecos e l agiiijon do la avispa acaba dc eslar 
en  un cuerpo m uerlo y twilrido, v  onloncea ia picadu­
ra  es peligrosa si no se  la  quema con e l álcali volátil 
Las picaduras no  son nada, como queda dicho, sin el 
m iedo y turbación que cause al que se  siente herido, 
como sucede con o tros m uchos males; por eso el 
mejor remedio al sentirse picado dc una abeja d avis­
pa es ol no precipitarse y  np arrojarla de  sí.

M o r d e d u r a  d e  p e r r o  r a b i o s o .

El que sea mordido por un perro rabioso no tiene 
m as que un solo rem edio, según dicen los médicos 
de Diieslros días, y es el de  cauterizar la m ordedura 
con un hierro  hecho ascua.

Ll) medico italiano hacurado  recientem ente e n ­
ferm os mordidos por perros rabiosos, haciéndolos 
beber un vaso de vm igre; ¡lero no hay seguridad to ­
davía eon este  remedio.

El) m uchas provineias dc  Espaila, en las pobla­
ciones m as a trasadas, se  emplea un  procedim ien­
to  que ha hecho re ír m ucho á  los filósofos, cual e s  ei 
buscar sa lu d a d o re s , y  recientem ente en  los periódi­
cos se ha  dado noticia d e  algún caso del empleo de 
esla  medicina que aplica la credulidad pública.

con cataplasm as de  hojas de  tabaco verde, que es pre­
ciso cocer en  agua salada, asi como en  los reum atis­
mos se  emplean las cataplasm as de  hojas de  col.

G o l p e s  i m p r e v i s t o s .

_ E l que tropieza contra im cuerpo duro, ó choca 
violentam ente con é l, el que recibe en la cabeza ó  en 
cualquiera o tra  pa rte  del cuerpo un golpe, pedrada, 
palo e le -, debe inmediatam ento beber un  vaso de 
agua fresra, S ino  hay mas que un  chichón sin estra- 
vasacTon de sangre, no hay m as qne oprim irle suave­
m ente; si la sangre estravasada deja e l sitio lívido, 
azul o am oratado, se lava con agua salada y  despues 
se hace bsber al paciente vulneraria ó té . Si la herida 
arroja sangre, se  hace tam bién lo p rescrito . Si se no­
tase un dolor in terno  en alguna o tra  pa rte  m as que 
en e l sitio herido ó  magullado, cs preciso consultar 
con un cirujano.

C ó l ic o s .

Los antiguos usaban contra e l cólico una  infusión 
a e  nísperos en ym o blanco, que bebían como astrin­
gente. Si los cólicos son producidos por irritación, 
M  tes calm acon lavativas, que  siem pre esconvenien- 
ten o  ponerse sino cuando el estóm ago se halla pe r­
fectam ente libro, y  no cuando está ocupado, porque 
entonces detienen la digestión. Si son producidos por 
alim entos fríos y  pesados, po r fru tas indigestas y le­
gum bres mal preparadas, so calm an con vino azuca­
rado caliente. Paños calientes, aplicados sobre el 
v ientre atem peran ordinariam ente estos dolores que 
no atacan sino á las personas de vida desarreglada

C a id a s .

H e r p e s  o n  l a  p i e l .

Las herpes en la piel, cuando son inveteradas se 
cu ran  con dificultad aun con los recursos de  la lucdi- 
cina práctica c a s  hábil; pero se  puedo uno libertar de 
e llas ¡ll principio, prim ero tom ando bebidas depurati­
v as, como lim onadas, té s , yerbas am argas, berros v 
o tra s  plantas que purilicau la sangre; segundo, lavando 
la s  herpes y m anteniéndolas, á lo menos por la noche, 
bajo com presas de  lúpulo cocido cn un ligero  caldode 
te rn e ra . E l uso de  la bebida de cerveza y de  lavarse 
con ella las herpes, si la cerveza está  bien preparada 
con el lúpulo, es conveniente; pero ha d e  se r am arga 
no de  espum a.

P a n a d iz o s

Contra los panadizos se  emplean algunas veces 
los em plastos de pez do Borgoña, que  no curan E s 
preciso recu rrir  á  uo cirujano, que no  operando sino 
cuando el mal está ya en  sazón, 11̂  algunas vetes 
cuando el hueso inmediato está  atacado do caries de 
donde se sigue la pérdida de  un dedo. ’

Sonnini, uno ile los continuadores de  BulTon da 
con tra  los panadizos un rem edio esperim entadoy’quc 
es m uy sencillo. Cuando el panadizo se  pone un po­
quito  blanco se  m ete e l dedo en  un huevo, e l m as 
fresM  que se  pueda adquirir, todavía caliento si es 
posible. E l calor ard iente que ocasiona e l  m al, cuece 
t i  huevo. Se re tira  e l dedo a l cabo de diez m inutos 
y  ol panadizo reventado no  necesita m as que lavar­
se  con lociones a tem peran tes.

I na caída debe curarse  como los golpes im previs- / 
tos; deben lavarse las partes lastim adas, beber vulne- 
ran a  ó te . y  s: la caida ha sido fuerte, m eterse en la 
cama ócolocar.se en  un sillón, de  m anera que se  re­
ponga uno por el descanso.

E n lo n i^  se  yé lo que uno siente, y puesto quo 
e jeiiiiierador T ibeno dijo que á la edad de veinte v 
cinco años, cada hom bro quo reflexiona debo se r su 
propio medico, lo que es un  poco absoluto, se  obser­
va a o n  el cuerpo se  tien o a lg u n d esa ri’̂ l o q u e  exija
llam ar a l m édico c im plorar su  auxilio.

C ó le r a .

L a  g o ta .

La gota, cuando no es hered itaria , proviene fre­
cuentem ente d e  escesos antiguos ó  de  sunrim irse la 
transpiración. Los cazadores que con frecuencia pasan 
oe l m o  al calor y  del calor aí frió, por u n  sim ple v 
vano placer, padecen frecuentem ente la gota en la 
vejez: creen  evitarla con  e l niovim iento, con el 
ejercicio; pero si el m ovimiento m oderado y habitual 
la  ev ita , e  m ovim iento violento seguido de inacción 
no produce el mismo resultado. Dicen q u e  se  calma

A s f ix ia .

La curación d e  una persona asfixiada por e l c ar­
bón ó vapores deletéreos, ex ige también cuidados mi­
nuciosos y  perseverantes. E s preciso esponer e l en­
ferm o al aire puro; m antenerle  con la cabeza levan­
tada; inyectarle aire por una boca sana y fresca en la 
lioca y  nances; hacerle trag ar agua ligeram ente mez­
clada con un  poco de vinagre; darle  friegas en  e l e s ­
tóm ago c o a  un paño m uy em papado en  aguardiente 
alcanforado ó  de  agua de colonia; darle fuertes frie­
gas en  e l cuerpo y  no  cansarse, porque de  esle  sueño 
titud despierta con faciUdad n i p ron -

H e r i d a s .

Si uno se  corta ron un instrum ento co rtan te  que 
^  puro , es decir, exento de orin , grasa ú o tra s su -  
c i^ a d fó ,  lo m a s  seguro es ap retar inm ediatam ente 
la n en d a  de  m anera que no a iro je  sangre. Si es pe­
queña, se  la cubre con una oblea m ojada en  vinam*? 
o un pedacito de  lafetan inglés: si no penetra en  ella 
el aire , q u ^ a  curada al día siguiente. Cuando la heri­
da es g rande, adem ás de curarla com o se  h a  dicho 
to y  que cubrirla con un lienzo. Si e l instrum ento  e s ­
taba SUCIO, ó  la corladura ha sido hecha p o ru ñ a  sier- 
ra, «  preciso layar la herida con agua fria, ju n ta r  en 
seguida los bordes y  cubrirla con una telaraña para 
con tener la sangre, envolviándolo todo luego en  un 
lienzo y  perm anecer tranquilo Cuando las heridas 
han producido emocion g ra n d eó a lg u n  dolor vivo, es 
iree iran o  beber m as que agua, perm anecer Iranqui- 
o  y  dejar en descanso la parte  lastim ada.

En los envenenam ientos por e l verde g ris ó  car­
denillo, que los utensilios de cobre y  aun de plata 
producen en  grado m as ó m enos serio , ai se tiene 
cuidado de m antenerlos oon aseo se  evitan , y  se  cu­
ran; según lav io len c iad e lm al. bebiendo leche á gran­
des dósis. ®

Cuando los envenenam ientos son por el arsénico 
se  emplea el aceite com ún de olivas con éxito. Por el 
vomito se  puede detener ei envenenam iento que causa 
el opio, que cs m as bien un entorpecim iento que con­
duce a la m uerte; pero en casos lan graves, sin em­
bargo üü hacer estos rem edios e n  los prim eros mo­
m entos, se debe llam ar al médico.

E l cólera es un envenenam iento cuyo principio no 
está aun bien conocido y definido. Sin em bargo, uno 
de los consejos que pueden darse con tra  esta terrible 
enferm edad, para la quo aun no se  ha  descubierto 
remedio seguro é  infalible, es ev ita re l sacarla  sangre, 
porque han sido funestos en  general los casos en  que 
esle  rem edio se  ha em pleado.

F i e a d u r a s  d e  a g u ja s .

Ei mej'or m edio de  curarse  inm ediatam ente una 
picadura de  aguja ó alfiler, no es como ordina­
riam ente se  hace, el apretar la herida  para  hacerla 
a rro jar mas sangre. Al contrario , se  quita el dolor y 
la picadura no  es nada si se  impide quo salga la san­
are. Pero  cuando se  m ete una astilla en  e l dedo, entre  
a mía ó en o tra  parte, cs preciso desde luego sacarla 

y  asegurarse de  quo iiadá ha quedado en la herida, y 
despues cubrirla con un poco de cera to  simple esten - 
dido en  un pañito. SI el cuerpo estraño , introducido 
en la carne no sale fácilm ente, se  le a trae  con un pe­
queño em plasto de  pez de Borgoña. Algunos ponen 
un poco de levadura de cebada, lo que e s  poco ú til y 
en  ocasiones peligroso.

M o r d e d u r a  d e  v íb o r a .

T e r c ia n a s .

En el P ia inon toy  en  o tras com arcas de la Italia, 
se  cura  loda m ordedura de  animal venenoso, cogién­
d o lo s  tallos d é la s  higueras verdes y  esprimiendo la 
leche ó jugo  que sueltan y  limpiando la herida con 
este  líquido.

En o tras partes se  curan las m ordeduras con g ra ­
nos de miKtaza puestos en  infusión con vinagre lo 
qae  os m uy liiferonie.

E n o íros puntos se m achaca la cabeza de la víbora 
o  escorpión y  se coloca sobre la herida e l líquido que 
suelta. A falta de cslos recursos, so  debe quem ar y  
cauterizar la m ordedura, lo que evita  las consecuen­
cias si se obra prontaniente, e s  decir, an tes de  que se 
verifique la hinchazón dc la carne. E l remedio mas 
eficaz es d  álcali volátil, del que debe echarse a lr a -  
nas gotas sobre la herida, al m ismo tiem po que”  sc 
toma in te rio n n en le  la misma cantidad en un  vaso dc 
agua.

F I  m a r e o .

Para evitar e l m areo, hay que evitar el no em bar­
carse con ei estóm ago vacío. Debe fajarse e l vientre 
r a r  entero con un  cin turón hasta po r encim a del e s ­
tóm ago. E s  prudente irse á sen tar cerca de  un mástil 
donde e l balance del buque es casi insensible. Si á 
pesar de  estas precauciones se  siente uno  removido, 
se  puede belier con confianza un vaso de agua azuca­
rada con algunas gotas de  lim ón, si no  se  tiene e l es­
tómago pesado. Algunos tom an [lastillas digestivas 
que confeccionan los farm acéuticos al efecto, pero no 
dan un gran  resultado.

M a l  d e  e o r a z o n .

^ t a s  ra lenturas se  cortan en  la niG-dicina con la 
qninm a. E l mismo resultado se  puede cfiatener con 
o tro  rem edio que se encuentra por todas parles, cual 
M  la corteza del sauce. A las benéficas cualidades de 
la quinm a, la corteza del sauce ordinario reúne  la 
ventaja de  no tener los defectos que aquella. R edúce- 
M  a polvo un pedazo bien seco y  bien sano de dicha 
o ir te z a ; póngase en  infusión este  polvo du ran te  vein­
te  y  cuatro  horas con vino añejo en proporción de 
una onza por botella; únase una raraila de  m ejorana 
y con una cucharada q u e se  tom e, un poco am es dé 

terciana, se  queda uno libre 
de  este fastidioso y  penoso mal.

Itos males ele corazón provienen de pesadumbres, 
de fatigas, de disgustos 6  de malas digestiones. Los 
cristianos no deben tener pesadum bres; deben adorar 
en lodo lo quo suceda la  voluniad de Dios y  confor­
m arse con ella. La fatiga se rem edia con un cordial, 
con un vaso de  vino, con algun alim ento, y  por ú lti­
mo con descanso. Ln ataque de  mal de  corazón, pro­
ducido por im disgusto ó  por una mala digestión, se 
alivia con un vaso de agua muv azucarada, poniendo 
en  ella algunas gotas de flor de  naranja, de  agua de 
colonia ó de aguardiente, pero solo algunas gotas.

S a b a f io n e s .

Los sabañones, no solamente en  su principio, si­
no  cuando están  ulcerados, basta colocar Iaa parles 
enferm as, los pies ó las manos, al abrigo del aire. Los 
que se lavan m uchas veces los pies y  las manos con 
jas prim eras nieves, se ven exentos de  ellos, l.os sa ­
bañones no los padecen sino las gen tes cuya sangre  
n o e s  pura , cuyos hum ores son un poco frios, y  el 
desaseo de  los pie.s entra  por mucho en varios casos 
de  sabañones. Para curarlos bien, se  hace (disolver en
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UD baño de María una cierta  cantidad de  cola fuerte  
OTdinaria: cuando la  cola está  lodavla liquida y  su  tem- 
peralura no  es m uy elevada, se  la estiende con un 
pincelilo sobre loe pies y las m anos, de  m anera que 
íorme una capa u n  poco espesa. S e le s  envuelve en 
seguida con un  pedazo de franeln ó  lienzo, después 
se les deja du ran te  veinte y  cuatro 6  trein ta  y  seis 
horas bajóla influencia protectora de la  capa de  cola, 
que m as larde se  seca, la que se  quila lavándola con 
un poco de agua caliente. Después de una ó dos ope­
raciones en  los m ism os térm inos, la inflamación cesa, 
desaparece los sabañones, las llagas se  cu ran  radi­
calm ente, y  aun puede apresurarse m as todavía ro ­
deándolas con un lienzo empapado en  tin tu ra  de ben­

juí ó cn una agua resolutiva.

E l  Co n d e  d k  F a braquer

I N D U S T R I A  C O N T E M P O R A N E A .

Hay una costum bre industria l bastan te  propagada 
en nuestros dias, y que debe haber llamado muy po­
co la atención de  los filósofos c ritico-m orales. Ni el 
licantc Abenam ar, n i el sesudo Mesonero, ni el m e- 
jneólico L arra , n i el festivo F lores, n i  e l popular 

Fray (forundio, con su acólito  Tirabeque, se  han ocu-

Sadode uno de los ram os m as in teresan tes de  la m o- 
erna industria . Hablamos de los anuncios, do ese 

inedio de hacer saber al público p o r los carteles y  los 
periódicos, que se tiene ta l m ercancía para  vender, 
tal em presa industrial ó comercial que e jecutar, que 
pide capitales; lal rem edio que e iift enferm edades re ­
putadas por incurables, y todo ello acom pañado de 
elogios hiperbólicos respecto á  ia cualidad, el precio 
del objeto anunciado y  pspresado en  un estilo, que 
tiene mas bien la pretensión do engañar á  los tontos 
qu6 de agradar á los puristas. El anuncio, no es, s e ­
gún  aparece, invención m oderna; pero su  desenvol­
vimiento y  perfección es obra esclusiva, ó  m ejor di­
cho, la obra m aestra del siglo XIX.

E l anuncio comenzó á aparecer, mucho tiem iiodes- 
pues del descubrim iento de la im prenta; pero lehcm os 
vislo tím idam ente colocado al final dc  ios libros, 
bajo forma de catálogo, uso adoptado todavía; y á 
mediados del siglo XVIII, estos anuncios ó  eatiílogó?, 
se redactaban, especialm ente en  Francia, con un 
charlatanism o que podria servir de  m odelo á  los que 
mas hábilm ente sc rc tiac lan  cn  e l dia.

No obstante, e l anuncio no  ha tenido vida propia, 
ni ha  conquistado en  c ie rta  m anera una posición so­
cial, sino desde que ha establecido su domicilio en ia 
cuarta  página d e  los periódicos. Aquí e s  donde con 
m ayor destreza tiende sus lazos; aqui es dondo se 
derónvuelve bajo lodas las formas en  grandes y  dimi­
nutos caracteres; en capitulares, en versales, en en tre ­
dós, en breviario, en  cursiva, e tc . Tan pronto se  e s ­
tira como se encoge. Ora toma p or insignia-la viñeta; 
hoy se  presenta en linea horizontal, m añana toma Ja 
vertical, y  de la vertical pasa á 1» d iam n a l. O tras ve­
ces acepta el circulo, el óvalo, et ronm oide... En v o ­
lúmen no seria stiíicienle para describ ir todas estas 
especies de  anuncios. E l p rincipales e l anuncio dc 
los libreros; generalm ente es el m as largo, el mas 
im portante, cl m as caro y e l m enos ofensivo. P o r lo 
regular ocupa nn lugar preferente y honorífico en el 
periódico, y  todos los dem ás le ceSen e l paso. E s :i 
un mismo tiem po literario  y  m ercantil; pero predo­
mina el espíritu  m ercantil, y  los elogios tienen algo 
de la elocuencia del concurren te  negociante.

Después de este  anuncio, y  casi en la misma línea 
vienen os anuncios de  sociedades mere.antiles de  lo ­
das clases, redactados en estilo  insinuante, persuasi­
vo, apropiado á  las almas sensibles é incrédulas, lo ­
m ando a lternalivam enle el tono atrevido, o  e l impo­
nente; ora chanceándose con los supersticiosos, ora 
provocando ú los escépticos, vanagloriándose de po­
seer e l secreto de dom inar la fortuna ó por lo menos 
co rreg ida. Nunca tuvo e l  dios de la casualidad m i­
nistros lan elocuentes é n tre lo s  paganos; añadamos 
también, que nunca como hoy  tuvo  esta  deidad lan 
num erosos y  tan  fervientes ad o rad o ra .

Hay olra especie de  anuncio que bajo diferenles 
formas aum enta el catálogo de la cuarta  plana de los 
diarios. E stos anuncios constituyen las tribus innu­
m erables de  zapateros, som brereros, pedicuros, den- 
to la s , peluqueros, m anipulantes de  polvos, e tc ., e tc  , 
tos cuales, habiendo sentado sus reales en  e l vasto 
“ pació que les arrienda e l periodism o, le  cultivan y íe  
fertilizan; y  verdaderos siervos uncidos á la ^ c b a . se 
perpetúan en  ella á despecho de las m udanzas de  los 
Ifoopielarios.

¿Hablaremos del anuncio en  que se  preconiza el 
agua de Jouvence, la [ramada para emblanquecer y 
d a r frescura y  elasticidad á  la epiderm is, el ungüento 
para resolver los tum ores, para estinguir el calor de 
fe piel, la cera para dilatar os poros, et vinagre para 
“ frescar la tez , los cosm éticos para disfrazar e l co­

lor natural de  los cabellos, el aceite  m aravilloso para 
hacerlo b ro tar en  las cabezas calvas, e l licor pSra 
perfum ar la boca, para  calm ar los dolores de muelas, 
para com batir la cárie  y  para vivificar y  afirm ar las 
vacilantps dentaduras?

¿Hablaremos üe esas m il invenciones para endere­
zar las desviaciones del talle, para suplir la carencia 
de c iertas cosas que callam os, ó  para  aligerar el peso 
ró  la obesidad, todas ellas, cosas que se  encaminan 
áfiivorecer principalm ente á  las mujeres? ¿De ese 
gusto  inm oderado que se tiene de  agradar por las 
cualidades esteriores, aun cuando e s to se  efectúe con 
detrim ento  de la salud?

■ E l daño es evidente, pero por fortuna encontra­
mos e n e l  mismo anuncio la reparación. Ahí están 
para eso , los médicos, cuya pretensión de  aplicar fe 
terapéutica á las dolencias del estado y  de a socie­
dad, han dejado sin clientela; charlatanes, que tienen 
procedimientos para cu rar los m ales m as arraigados, 
con el reparto  de  pócimas tan  nocivas como los afei­
tes arriba indicados. Necesitam os añadir que esta  cla­
se de  anuncio em plea las mas veces un  lenguaje en 
relación con las ideas poco decentes que rem ueve; 
que cita laseosas con sus verdaderos nom bres y  has­
ta  los representa por m edio del grabado, de  m anera 
que desaparezca lodo género de duda

Cuanró e l anuncio pasa de fe esquina á la cuarta 
plana de  un  diario, en  nue.slro concepto, cam bia de 
nom bre y  se  llama p u f f ,  y  ya sabem os que el p u f f ,  
espresion inglesa, sirve para propagar ima nueva e s ­
traordinaria.

E l anuncio tiene- una variedad de precio igual á 
sus variedades de  form as. La m ayor parte  do los indi­
viduos, cuyos anuncios los ponen en escena, v  cuyo 
m érito lisoñgenn, se  arruinan pagando los cumpíimien- 
tos que !i‘s reparten  y  enriquecen a l diario con sus 
despojos. E n cuanto al periodista, le creem os de todo 
inocente á  loque  pasa cn su cuarta  ptana; esle  es un 
terreno neu tra l, donde se  encuentran  lodos los pa r­
tidos, todos los sistem as, todas las industrias, donde 
é l mismo no penetra, sino para aum entar e l precio 
de la hospitalidad.

Ib ' aquí en resúm en la verdadera fisonomía dei 
anuncio de  nuestros tiem pos.

E l  P.ir.L.txcHTS.

P o e s í a  s i n g u l a r .  E stán  llam ando actualm ente 
ia atención pública en los Estados-Unidos é  Ingla­
terra  tos versos que se  encontraron en  los vesti­
dos de un voluntario  separatista del ejército  del P o - 
tom ac, m uerto cuando estaba de  cenliuela á  las in ­
mediaciones del cam pam ento. R espiran tanta m e­
lancolía, son tan  sentidos eslos v e rso s , que  nos 
complacemos cn trasladarlos á las colum nas del Mo­
nitor ,  copiáadolos del núm ero d e  L a E sp.vS a cor- 
respondienienl dia i d  del ac tu a l, seguros de que io 
agradecerán nuestros lectores.

I.

Nada acontece en  la estendida linea 
Dcl Potom ac. Tan sulo et centinela 
Que guarda fiel su  lim itado espacio ,
De im  guerrillero oculto cn ta maleza 
M iiereal tiro  fatal. No es nada. ¿Acaso 
l 'n  hom lire m as se  cuenta en la pelea?
No es jefe ol que sucum be, os un  soldado 
Quien solitario al e ste rto r so entrega.

II.

Nada esta noche en 1a eslendida línea 
Del Potom ac sucede. Alegro sueña 
E l dormido reclu ta , (fiara alumbra 
I»  luna del otoño blancas tiendas,
Y arden los fuegos del vivac. Suspiros 
Trém ulos dá la brisa cuando juega
Con las hojas del bosque. El campamento 
C entellantes custodian fes estrellas.

III.

Nada e l silencio tu rb a , sino e l lento 
Paso  del av an zad a , que ú la [«ña 
Va y  vuelve de la fu en te , y  e n  la cuna 
P iensa del niño y  cn  la m adre tierna
Y del m onte apartado cn la cabaña.
Flojo eH usil m an tien e , y  su morena 
Faz baña el llanto al m urm urar un  rezo 
P or sus dorm idos h ijos y  por ella.

IV.

Igual parece que la luna hoy b rille ,
Que aquella noche azul de  primavera 
E n que e l callado am or brotó del lábio,
Y un ju ram ento  m urm urando apenas 
Para  siem pre bastó ... Rápido enjuga

Con el brazo sus lág rim as, y  aprieta 
Con fuerza el rifle a l eorazon, queriendo 
A si, aunque en  vaino, dom inar sn s penas.

V.

Pasa la fuente y  e l rasgado pino 
Con tard o  p ié , y 'hácia  la opaca selva 
Sigue avanzando en tre  la luz tranquila.
¡Oyes..! ¿Será e l rum or que en  la fioresta 
P ro d u eeel viento..? ¿E.s rayo de la luna 
Eso lampo fugaz que mi ojo ciega?
¡Fué un tiro ..! ¡Adiós! por siem pre adiós, Maria! 
La sangre escapa de las ro las venas.

YL

Nada esta  noche en la estendida linea 
D elPolom ac sucede. Muda reina 
La paz en torno que in terrum pe el rio 
Con su  perpetua voz, m ientras la m uerta 
Faz del soldado el húm edo rocío 
Baña en silencio , y solo las estrellas 
Contém planle piadosas. . Ya su  guardia 
Term inó para  siem pre e l centinela.

M o v im ie n to  m e r c a n t i l  e n  I n g l a t e r r a .  Un 
cuadro estadístico de reciente publicación relativo a l 
m ovim iento m ercanlil del Reino Unido de la Gran 
B retaña, correspondiente a l año de 1801, consigna los 
dalos siguientes; La im portación ascendió cn  dicho 
año á 217.485,024 libras esterlinas y á  169.032,498 
la esportacion, resultando pues, una suma to ta l de 
377.117,322 libras. E n el año an terio r la  importación 
subió á2 í0 .5 3 0 ,8 7 3 lib s ., 1a e sp o rlac io aá l6 4 .3 2 1 ,335 
libras, componiendo la cantidad total de  .373.052,224 
libras.

E s p o r t a c i o n .  Ei im porte to ta l de la esportacion 
inglesa duranle e la ñ o d e  i 862, en v u élv e la  cifra d e  
124.137 8 í3  lib rasesterliiias, resultando, pues, r^s- 
pec lo a lo ñ o  do 1861, un  decrecim iento de tan so lo
966,000 libras.

E n s a y o s  d e  a c l i m a ta c ió n .  Hace dos años 
que la sociedad de aclimatación de París hace todos 
ios esfuerzos posibles para habituar al clima de F ran ­
cia el alpaca y  llam a. A pesar de  que el gobierno del 
Perú  tiene prohibida la esportacion dc estos anim ales, 
han sido, sin em bargo, embarcados, sib iencoii gastos 
d e  consideración. 120 anim ales de  esta esfiecie, de  
los cuales fenecieron, em pero, enjla travesía 75, y d e  
los 43 que arribaron a F rancia, 'quedaron por ú lti­
mo á  la sociedad tan solo 7, habiendo los demás sido 
víctim as de una epizootia. E slos siete que han sobre­
vivido, se  encuen tran , ju stam ente  con los hijos que 
tuvieron después, en perfecto estado. Con los 60 es­
cogidos ejem |i!arcs’que de  estos cuadrúpedos han s i-  
doenviados de rega o  al emiieradop Napoleón por el 
presidente de  1a República del Ecuador, se van ahora 
a practicar ensayos d e  aclimalacion en grande escala.

C u l t i v o  d e l  a lg o d ó n .  En el estado de Bue­
nos Aires, en donde quiera que se  puede, so cultiva 
en e l dia e l algodou, p ro lcg ieudoo lgob iernode  aque­
lla república con especial conato á  los cultivadores 
respectivos.

T r á f i c o  d e  a lg o d ó n .  A deducir de  un com u­
nicado liirigido al Tíme* por Mr. Samuel Laing, m i­
n istro  de hacienda que fué de 1a India, podrá este  
propio pais siim inislrar: l.® para  tos próxim os doce 
m eses, de  1 .250,000 á 1.500,000 balas de  algodón en  
ram a; 2.® después de  verificado e l desarrollo del cu l­
tivo Uel a lgodón, y  que  desaparezcan ya las oscilacio­
nes con la conclusión de la guerra , próxim am ente
2 .000,000 de balas al precio m edio de  6 pences por 
libra en  Liverpool.

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 9  d e  m a y o .

F O N D O B  P U B L I C O B .

T its lo a  d e l 3 p o r  100 c o n s o lid a d o , 53-96.
Idem  d ife rid o , 43-96.
D euda  am ortizab ie  de  p rim era  c la se . 39-50.
Idem  de s e ? u n d a , id , 21-30.
Idem  d e l p e rs o n a l,  2Í-4S.

C A H B I O S -

L o n d res  í  n o v e n ta  d ia s  fe e h a , 50-15.
P a r ís  á  o cho  d ia s  v i s t a ,  5-33,

EDITOR RESPONSABLE, D. JOAQUIN BERNA!.

IM PREN TA  D E L  ESTABLECIM IENTO DB MELLADO, 
A  C a b o O  d i  d .  J o a Qd i i i  B k r n a t ,

C o ita n illa  de S a n ta  T e re sa , n ú m . 3.—M adrid.—1863.
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AYER, HOY Y MAÑANA
C U A D R O S  S O C IA L E S

DE 1 8 0 0 ,  1 8 5 0  Y 1 8 9 9 ,
POR

DOJST AlN̂ TOISriO FLORES.

E s ta  o b ra , c u y a  p u b lic a c ió n  se susp en d ió  e u  1 8 5 3 , sa le  de n u e vo  á  lu z , co rre g id a  y  co n s id e rab lem e n te  au ­
m en tad a  la  p a rte  p rim e ra , de la  c u a l en  a q u e lla  época se a g o ta ro n  dos n u m ero sas ediciones^, y  se c o n tin u a rá  sin  
in te rru p c ió n  h a sta  su  co n c lu s ió n .

S E  HA P U B L I C A D O  E L  T O I R O  3 .° QUE C O M P R E N D E  L O S  CUADROS S I G U I E N T E S :

U n  prólogo.— Pró lo go .— In trod u cción .— EpiD EitiA  r e i n a n t e  ó f l u j o  d e  h a b l a r  p e r m a n e .v t e ;  Prim er cuadro crón ico  de la 
escuela del V A P O R , en este m useo de A Y E R , H O Y  y  M A Ñ A N A .— Los g rito s  de M adrid  ó la  pub licidad  en m il ochocientos 
cin cuen ta.— R e tra to  a l daguerreotipo del Diario oficial de Avisos de Madrid .— L a  Pu erta  del S o l en 1800.— U n  rea lis ta  y  un 
doceaiiista .— E l  12, e l 20 , 37 y  e l Y t .— E l  14, e l 24, e l 33 y . . . .  e l ¡D ios sabe cuantos!— Los ho ja lateros— U n  p ronuncia­
m iento .— Hum o an im al y  hum o m inera l ó lo s refectorios y  lo s ta lle re s .— E l  g ra n  re lo j del s ig lo  X IX . — A lm acén  de lá g ri­
m as.— ¡Y a  no h a y  d istancias!— Im presiones de v ia je .— E l  casero de ogaño.— Lo s  co legios e lecto rales.— E l  té y  c l chocola­
te — Levan tao s , m uertos, y  ven id  a ju ic io .

Toda la  obra constará de siete tom os en 8.® de m as de 300 p ág inas cada uno. P rec io  10 reales tom o en M ad rid  y  12 en 
p rovincia .

ESTA EN PRENSA EL TOMO CUARTO.

D EL V IA JE R O  EN E S P A Ñ A ,
POH

D. FRAXCISCO DE P. MELLAP'O.

O C T A V A  E D IC IO N .— 1 8 8 2 .

Contiene una nolicia geográfica, estaúLsticu, h istu ri- 
ca y artminisirativa riel reino.—L a descripción de 

M adrid y de lns princiiMies poblaciones lie España.— 
Noticia de las carre teras generales y  trasversales que 
conducen de un ¡uiiiU) á  olro, es|iresando la d istancia 
de  la  Córte á  las capitales, costas, fronteras y pueblos 
iinportantes, y de eslos entre  sí.—L a descnjtóion de 
todas las líneas de

P E B H O -C A B R IL E S
abiertas d próximas á ab rirse  al servicio público en 
España, y la de Bayona ,i Paris, con el nom bre de  las 
estaciones, la distancia en kilómetros y un m ai«  iti­
nerario , topográlico y de  caminos, aparte  riel testo, 
becho espresamente (lara acompañar á esla obra.

l 'n  tomo en S." de  600 (láginas. ¡miir^so con lujo 
y elegancia en  papel superior; precio. IR rs . en Jladrid  
y 19 en  provincia, á  la rústica. Encuadernado en tela 
con planchas de  relieve, 19 rs. eu  Madrid, y 24 en 
provincia.

EL  ANTIGUO MADRID-
PASEOS HISTORICO-ANECDOTICOS. p o r  d o u  

B a i u o n  d e  . ' ■ c s o n e r o  B o n i n n o s .  l 'n  tomo en  H.* 
mayor de  óUO páginas, de iiitpresíon esm erada, cnbucn 
pa|>el. adornaoo con grabados y lám inas aparte  del testo 
grabadas en  piedra, que representan  los sitios, plazas 
y m onumentos mas notables. P recio  34 rs .  eu  Madrid 
y 38 en  provincia.

COGINER.Í DEL CAMPO 

Y DE L A  C I U D A D ,

o NDETÁ COCINERA ECONOKlCi.

Segunda edición es(«flola traducida de la XXXI 
edición francesa, y auinenladu consiilerableineute en 
!ft ¡Kirie que se refiere á  la cocina española. E.®tu obra, 
la mas completa de  su  es(iocie que se ha ¡lublicado en 
castellano, contiene; Modo de serv ir v trinchar en  la 
mesa.—Cocina francesa, inglesa, ale'mana, flamenca, 
rusa , esiMiiola. provenzala, languedociana. italiana y 
gótica, con m as de 1.400 recetas ó preparaciones de 
tencilla y  fácil ejecución.—Diferentes m étodos y re ­

cetas de economía dom éstica ¡a ra  conservar las c ar­
nes, ¡leseados, legum bres, frutas, huevos, etc.—Un 
artículo circunstanciado de ¡osleleria.—Método fácil 
Ikira hacer helados.— Üe las bodM .is, vinos y cuida­
dos que exigen estos.—Projiicdades saludabfes y  d i­
gestivas de ios alim entos.—Prontos socorros que de­
ben adm inistrarse en  ca»i8 u f a n te s ,—Medicamentos 
que puedeu ¡irepararse cn  casa.—Recetas de ¡lerfume- 
ría . L'n tomo en 8.» de  mas de  600 páginas; precio 16 
reales en  M adrid y 18 en ¡irovincia.

B E T E G O N  O R T IZ  Y  C O M P A Ñ IA .

Sociedad NERC.tsriL prnleclnra de las artes, el co­
m ercio y la in d ustria , bajo la  dirección de  su  funda­
dor et SEÑOR Betegos, procurador de los tribunales de 
Valladolid y su  partido. Cestro general de .negocios, 
coHisiox Y cossiGsArios PE ifERCAsciAs en correspíMi' 
dencia con las principales casas del reino y e l  esfrao- 
jero. También se dedica á  toda clase de operaciosm 
DE GIRO Y BARCA. Admite cuantos xeuocios judiciales 
se la confien, ya  correspondan á  los irihiraales ordina­
rios, al de comercio, al de guerra ó al eclesiástico, y 
|ior último AiiMiBiSTRA loda clase de lincas ¡«or solo uo 
CUATRO POR CIENTO ANUAL y SC antic¡i>an cantidades so­
b re  rentas de  las mismas.

L.IS oflcioas se hallan establecidas en  Valladolid. 
Plaza de Santa María, núm . IS.

VIAJES

DE F r . g e r u n d i o
POR FRANCIA, BELGICA. BOIANDA

Y O R I L L A S  DE L  R H I N .

O b ra  te r m in a d a .

Segunda edición corregida por e l autor; dos tomos en K.° m ayor, lm¡iresion 
de gran lujo, en  buen pajiel y caracteres nuevos con grabados en cl testo /  láminas 
aparte . e slam |ad asen  tintas de eoiorcs.—Precio: 80 rs. loda la obra en Madrid 
y 88 en  provincia.

EL  C OR R E O DE L A  M O D A .
El m as antiguo y com|iicto de los de  su  clase. .Sale cuatro veces al m es, acom­

pañado rada núm ero de un  pliego de dibujos ¡vira bordados, patrones ú  otro gra­
bado de labores aparte de! teslo. ¡« ra  que pueda utilizarse, y además uno, dos ó 
tres figurines al mes, de Julio David, los niejoics que circulan on Enrona' roinJd 
la edición á que se  suscriba. '

Con dos figurines, uuo de trajes y olro de detalles, 6 rs. ai m es en Madrid y 
21 ¡>or trim estre en provincias.

tres figurines 8 rs. a i m es en M.ulrid y ,3u por trim estre eu  iirovincias.
Con cuatro figurines lü  rs .  al mes eu Madrid y 36 por trim estre ea  provincia*.

M O D A S D E  H O M B E E .
Se publica una  edición m ensual con un ligurin de modas i« ra  hombre, de 

lo m ejor que se ejecuta en París. Por tres m eses, I.', r». en M adrid y 16 en 
proAincias. j

Se suscribe en las priiicqiales librerías o directam ente en la adm inistracit» , 
calle de Lope de V ega, iiüni. 10. cuarto ( rincipal, donde se hallan á  la visW 
ios ulfiinos llgurmes.

de  vcntó Iss obcas €u M sto d  CH el Establecim iento de  Mellado, calle de  Santa T eresa , mim. 8, y en la librería de  D unin , Carrera de 
S  i fe Iteylli-Baillieire, plaM del Principe Alfonso, nutn. 8 ;  en  las de  Cuest.i, Moya y  Plaza. Sánchez, Viana v Villaverde caile de Carretas;
OT la de U p e z , ra lle  del C arm en; en la de  O lam endi, calle de  P o n te jos; en la Americana, calle del P rín c ip e ; en la de Guijarro calle de de  Preciados; en la Pu- 
bbcidad, Paisagede Matheu, y  en la de Hernando, calle de) A renal. En provincias por conducto de  los corresponsales ó enviando letra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




